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EDITORIALES

El ataque de Estados Unidos la madrugada del sá-
bado que terminó con Nicolás Maduro ayer ante un 
tribunal de Nueva York convierte a Venezuela en un 
país con tres presidentes. Por un lado, el procesado 
Maduro, que sigue declarándose como tal y ha ele-
gido para defenderle al abogado que libró a Julian 
Assange de la larga persecución del Gobierno esta-
dounidense. Por otro, el dirigente opositor Edmun-
do González Urrutia, considerado por gran parte de 
la comunidad internacional como ganador de las 
fraudulentas elecciones de 2024 y exiliado en Espa-
ña. Finalmente, Delcy Rodríguez, la única, después de 
asumir el cargo ante la Asamblea Nacional, capaz 
de asegurar lo que parece perseguir en este momen-
to Donald Trump: poner a su servicio una autocra-
cia, apoderarse de los recursos naturales del país y 
amenazar al conjunto del continente americano con 
seguir el mismo camino si países como los explíci-
tamente señalados Colombia o México no se pliegan 
a su voluntad. 

Tres días después de la operación militar en Ve-
nezuela, el chavismo sigue intacto. Con Delcy Rodrí-
guez, que ha impuesto el valor de su pragmatismo, 
Washington se garantiza la continuidad administra-

tiva para evitar el caos mediante la coordinación de 
los distintos grupos de poder del régimen. Sin que 
quepa excluir futuros choques que enfrentarían a 
sus protagonistas a compartir la suerte de Maduro. 
La preocupación generalizada por la ilegalidad de la 
intervención estadounidense, y por la ausencia en 
su agenda del impulso a una transición democráti-
ca, choca contra el muro de una Administración dis-
puesta a gobernar su hemisferio de influencia y el 
conjunto del mundo mediante la intimidación. 

De la amenaza permanente que emana de la Casa 
Blanca, ya es sabido, no se libran ni siquiera los paí-
ses que comparten la OTAN. La renovada ambición 
de Trump por hacerse con Groenlandia genera es-
calofríos en los aliados europeos. En su propósito de 
debilitar al Viejo Continente, EE UU abre un nuevo 
frente que desvía la atención de la Unión de la prio-
ridad de Ucrania. Y el apoyo a la apasionada defen-
sa de la soberanía danesa sobre la isla deja todavía sin 
respuesta la pregunta de cómo actuar si la Casa Blan-
ca decide apoderarse de un territorio en el que ya 
tiene más presencia militar que Dinamarca. Porque 
la idea francesa de enviar un contingente asusta más 
a Berlín o a Copenhague que a Washington.

Un mundo intimidado 
Sin despejar todavía el futuro de Venezuela, EE UU encadena 

amenazas en América y pone en guardia a los aliados europeos

Empleo 
sin vivienda 

El recién acabado 2025 cerró un nuevo ejer-
cicio, el cuarto consecutivo, con la creación 
de 500.000 puestos de trabajo en España, la 
afiliación a la Seguridad Social rozando el ré-
cord de 22 millones de ocupados y el paro, 
con 2,4 millones de desempleados, en su ni-
vel más bajo desde 2007, en los prolegóme-
nos de la Gran Recesión. Euskadi comparte 
el buen desempeño con 12.300 nuevos coti-
zantes, aunque el desempleo parece sin mar-
gen de mejora. Tiene razones, de nuevo, el 
Gobierno para congratularse de la sostenida 
óptima evolución del mercado laboral que 
atribuye a las bondades de su estrategia eco-
nómica expansiva. Pero no tantas como para 
obviar cifras como el número de desemplea-
dos más elevado de la UE o la erosión de las 
desigualdades. Y, sobre todo, no puede orillar 
que el trabajo –los salarios, sus costes y su ca-
lidad– no opera aislado de otros factores que 
definen el bienestar de la ciudadanía. Que el 
empleo en máximos convive con un acceso a 
la vivienda con trabas igualmente históricas. 
Hasta el punto de que el círculo virtuoso del 
mercado laboral no alcanza a demasiados tra-
bajadores para vivir bajo un techo en condi-
ciones dignas.

L yndon B. Johnson odiaba a Tom 
Wicker, periodista de ‘The New 
York Times’. Seymour M. Hersh 

cuenta en ‘Reportero’ un sucedido en-
tre el presidente y el del ‘Times’. La 
prensa hacía guardia en su rancho de 
Texas, apareció Johnson con su coche y 
gritó «¡Wicker!». Este se subió y cuando 
se hubieron alejado un poco, Potus se 
bajó del coche, también se bajó los 
pantalones y defecó. Se limpió con 
unas hojas, se subió los pantalones, 
volvió al coche y regresaron. Un men-

saje para transmitirle lo poco que le 
gustaba lo que escribía. A ningún polí-
tico le gustan los periodistas, ni siquie-
ra los que están de su parte. No sé si se 
puede destacar algo positivo en Donald 
Trump. Quizá que no practica el disi-
mulo demostrando que le interesa más 
el petróleo que la democracia (siendo 
esto un lugar común y una vulgaridad, 
tampoco se puede negar). Trump no se 
lleva al campo a un periodista a que lo 
vea hacer caca. Lo hace en la televisión 
sin recato alguno.

EN DIAGONAL 
ROSA BELMONTE

A la vista 
de todos

Donald Trump  Presidente de EE UU 
Reitera que su país quiere Groenlandia 

«¿Saben lo que hizo 
Dinamarca para 
reforzar la seguridad? 
Añadió otro trineo 
tirado por perros»

Volodímir Zelensky  Presidente de Ucrania 
El ataque obligó a evacuar a los pacientes 

«Anoche, el ejército 
ruso ‘derrotó’ a otro 
hospital en Kiev.  
Es crucial que 
nuestros socios  
no olviden nuestra 
defensa aérea»

Ernest Urtasun  Ministro y portavoz de Sumar 
Podemos pide romper con Washington 

«Ante una situación 
muy grave hay que huir 
de eslóganes y pensar 
bien cómo se actúa»

LAS FRASES DEL DÍA SANSÓN


